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Noticias 
 

 Ganador del concurso fotográfico en la Marcha Social “Gorbea”: Jorge 
Fernández 

 Ganador del concurso fotográfico en la Marcha Social “Urkulu – 
Araotz”: Jesús Martín 

 14 de diciembre de 2018 proyección realizada por Fernanda Ruiz “La 
vuelta a Islandia en 8 días” 

o A las 20:30 en la sede social de S.M. Sherpa 

 15-16 de diciembre: fin de semana de esquí en Astún 
o 96€ albergue 
o  Alquiler de material 20 euros 
o Con albergue y forfait más dos horas de aprendizaje por la 

mañana para principiantes y dos horas de aprendizaje por la tarde 
para expertos. 

o No socios 10€ añadidos 
o Número mínimo 15 personas. Último día para apuntarse 7 de 

diciembre 

 16 de diciembre “Marcha del Belén”, se parte y regresa al Rasillo 
colocando el Belén de cueva en Cerrauco y el de montaña en la Majada 
de las Matas (La Cruz) 

o 13,7 k. 
o Desnivel: 400m 
o Dificultad: Baja 
o Hora de salida: 8:30 horas desde la estación de autobús, a las 9:30 

salida desde el rasillo 

 21 de Diciembre de 2018. “Cena de Navidad” 
o Viernes, a las 21 h. salón social de Sherpa. 
o Cada participante aporta las viandas y Sherpa la bebida (vino y 

refrescos). 
o Se ruega moderar la cantidad de provisiones. 
o Antes de comenzar la cena se inaugurará la exposición que recoge 

las fotos ganadoras del Concurso de Fotografía de las marchas 
sociales 

 13 de enero: Marcha de Muriel el viejo a Calatañazor (Soria)  
o Propuesta por Nilda Jiménez 

 15 de enero de 2019: presentación de Luis Escarda “Por el Himalaya” 
o Centro Cultural Ibercaja a las 20:15 horas. 

 22 de enero 2019:  presentación “La Reunión, isla intensa” 
o Ofrecida por Isidro Porres Pascual 
o Centro Cultural Ibercaja a las 20:15 horas 
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“Una habitación con vistas” 
(Urkulu - Araotz / 25 de Noviembre de 2018) 

 

 No me duele levantarme antes de las seis si es para realizar una actividad como 

la de caminar, que me altera el pulso y me alegra las pajarillas del alma. Pero hay que 

reconocer que echarse a la calle lloviendo y con una mala previsión desalienta a 

cualquiera. En esta ocasión nuestros compañeros, y sin embargo amigos, Cástor y 

Merche nos llevan por tierras de la Guipúzcoa profunda, dentro del Parque natural de 

Aizkorri - Aratz, en una travesía entre Urkulu y Araotz. 

 Pese a que el recorrido empieza en un lugar sin café (pero eso sí, con urinarios, 

ole, ole y ole) y termina en un rincón sin cerveza (pero, ojo, con un pilón sospechoso 

que augura la fertilidad), la tropa no se amotina a los guías, lo cual tiene su mérito. Se 

ve que no hay nada como nacer con estrella, sin duda. Y también que lo nuestro no es 

afición, qué va, sino vicio del más inconfesable. 

Bueno, tras esta breve introducción, ¿qué puedo decir? Pues, ahora que lo pienso, ¿para 

qué me he puesto hoy a escribir? Ah, sí, se trataba de narrar las delicias de esta travesía 

que ha tenido un poco de todo, como en botica, que en alemán se dice apoteken (no 

viene al caso pero está bien decirlo, oiga, que el saber no ocupa lugar, decía mi abuela 

Sinforosa, que de esto sabía un rato, la mujer). 

Bien, el caso es que echamos a caminar junto al amable embalse de Urkulu, plácido 

espejo en el día de hoy de la altiva peña Aratz. Luego, nos metemos en faena 

remontando el barranco de Urkulu. La generosidad de las lluvias recién caídas ha 

provocado un caudal notable, aguas que bajan bramando, dando saltos en incontables 

cascadas espumosas. Bueno, bueno, ¡cómo tengo la pluma de afilada...!  

El camino no es fácil, la piedra pulida y mojada, el barro, los troncos, las ramas, exigen 

paso lento y cauteloso. Aun así, las culetadas en la jornada de hoy han sido continuas, 

hasta divertidas (sin ánimo de molestar, please). En la cabecera del barranco aparecen 

los prados y los caseríos. Idílico paisaje en el que uno, en su candidez, espera ver 

aparecer de improviso al abuelo de Heidi con un cántaro de leche fresca y a la inefable 

niña corriendo tras el perro Niebla y haciendo gorgoritos: alioliolialioliolialioli, etc, etc, 

etc. Ay, Dios, qué tiempos aquellos... 

Pero lo mejor de la jornada llega en el paraje de Deguria, un paradisíaco valle colgado 

y cerrado, que al que suscribe, en plena exaltación literaria, le hace pensar en el reino 

perdido de Shangri-La. Carísimos compañeros, pasarán los años y ese momento y ese 

lugar privilegiados seguirán grabados a fuego en el recuerdo. Coronamos el Maruatx, 

crestón rocoso sobre Deguria y los montes del entorno. Bandera al viento, alegría en el 

rostro y fotos para inmortalizar el momento. 
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Parajes boscosos nos conducen a la otra cota del día, el Orkatxategi, en donde comemos 

bendecidos por un sol abrileño y por una vista que corta el hipo: el Aitzkorri, el Aratz, 

el Amboto, y tantos otros por reconocer. En las entrañas de esta montaña visitamos el 

Ojo de Airtxulo, una cavidad de dimensiones catedralicias que atraviesa la montaña y 

que invita a alzar el vuelo emulando a las rapaces que sobrevuelan nuestras cabezas. 

A partir de ahí, un descenso vertiginoso e inacabable (que pone a prueba las rodillas y 

las posaderas) nos lleva a destino en el término de Araotz. Tierra de nadie en la que, 

afortunadamente, espera el bus y también Sandaili (la cueva de San Elías) y su pilón de 

la fertilidad. ¡¡¡Ay agüela... a nuestros años y con estos pelos!!! Si tenemos edad de ser 

abuelos, ¿no le parece a usted Don Camilo? Bueno, si usted lo dice... 

Sea como fuere, esta travesía ha dado mucho juego y satisfacción a los presentes, 

motivo de sano orgullo tanto para Sherpa como para los guías: Cástor y Merche. 

     

    Jesús Mª Escarza    

 

Foto ganadora del Concurso Fotográfico de la marcha Urkulu-Araotz 

Autor: Jesús Martín 
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Hacia lo desconocido. (Segunda parte) 

Desde la sombra de un baobab milenario y dejándonos abrazar por sus suaves 
raíces prominentes, una vorágine de recuerdos de las últimas semanas recorre 
nuestra mente. Fue hace solo un mes, a finales de septiembre, cuando dejamos 
la concurrida estación de autobuses de Logroño. Ahora parece que hayamos 
vivido un año desde aquello. Entonces y allí, un buen número de africanos 
aguardaban a la sombra, en este caso de edificios, su oportunidad en Europa. 
Ingenuidades del destino, nosotros haremos el camino al revés. 

La llegada a Johannesburgo es un momento de reencuentro con dos amigos: 
Josu y Cristóbal. Nos acompañarán durante el primer mes y medio de viaje. 
Con ellos alquilaremos un vehículo para alcanzar a conocer lugares a los que 
difícilmente podremos acceder después de esta primera etapa, cuando 
solo vayamos en transportes públicos. Con Josu recorrí la región de Misiones en 
Argentina y también Paraguay hace ahora un año. Como detalle, bastaría ver 
que duerme sin esterilla sobre el suelo cada noche para así entender su 
procedencia: 100% pura sangre de Bilbao. Con Cristóbal nos hemos encordado 
unas cuantas ocasiones para escalar y, fue él, quien me enderezó inicialmente la 
pierna – bien enderezada entre tanto juramento por mi parte-, cuando me 
tronché la tibia y peroné en un accidente de montaña. Su experiencia como 
mecánico de vehículos y piernas es todo un plus cuando se piensa conducir 
tantos kilómetros dando tumbos por pistas de arena y barro. 

Tras un par de días en Johannesburgo decidiendo la ruta y comprando 
provisiones, ponemos rumbo al este, cerca de la frontera con Mozambique, para 
conocer el Blyde River Canyon y los Bourke’s Luck Potholes, un par de lugares 
que nos servirán de aperitivo para lo que veremos después. La primera gran 
sorpresa de Sudáfrica es la desigualdad racial imperante y, en el caso de los 
blancos, su elevado nivel de vida, igual que en Europa y Estados Unidos. El 
bosque nativo que rodeaba el Blyde River Canyon con helechos arborescentes 
ha sido talado y sustituido por gigantescas extensiones de pinos de repoblación, 
que ahora gestionan unas pocas compañías, habiendo vallado el territorio. Por 
cierto, una tónica la de vallar, que se aplica a casi toda la Sudáfrica que hemos 
conocido. Sin duda, el negocio de vender alambre de espinas en este país tiene 
que ser un negocio muy rentable, porque también se impone en las 
urbanizaciones donde vive la gente blanca. Este factor hace cada noche nos las 
veamos y deseemos para encontrar un sitio donde acampar, sin pagar y sin que 
nadie nos inoportune a media noche. 

Desde el oriente de Sudáfrica, no podemos evitar cruzar a ese pequeño país, de 
nombre inverosímil, que es Suazilandia. Mientras sellamos el pasaporte, nos 
hablan de su rey y de sus 15 mujeres, un número muy bajo en comparación con 
las que osaban tener los reyes antes en este país. La población suazi vive en 
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suaves colinas, entre campos de caña de azúcar y las romas formaciones 
graníticas cerca de su capital Mbabane, que recuerdan a la Pedriza madrileña. 
Como nos encantan las rocas, dedicamos el primer día en Suazilandia para 
conocer Sibebe, la que es considerada la segunda mayor roca del planeta 
después de la roca Ulluru en Australia. A diferencia de Ulluru, cuya ascensión 
ha sido prohibida por respeto a los aborígenes, a Sibebe sí que se puede subir. 
Tras la ascensión a Sibebe, conducimos de noche hasta la entrada del parque 
nacional de Nhale. Mientras cocemos algo de pasta para la cena al borde del 
camino en la oscuridad, unas siluetas con altura humana y plumas se dibujan a 
lo lejos. Bajamos intensidad al hornillo a la vez que afinamos el oído: – Esas 
siluetas con plumas hablan entre ellas y vienen para aquí, dice uno de nosotros. 
Cuando se acercan más, les apuntamos con los frontales y comprobamos que 
son trabajadores del parque nacional, vestidos de zulús con plumas, y a los que 
no les hace ninguna gracia que estemos allí. Esa noche acamparemos al borde 
de la carretera deslumbrados por los vehículos y recordaremos entre camión y 
camión esa norma tan maravillosa de un viajero, que es buscar el sitio para 
dormir cuando todavía es de día. 

 

Los cuatro camino de Sibebe, Suazilandia 

A la mañana siguiente, tras una dosis extra de café, entramos al parque nacional 
donde los mismos zulús de la noche pasada nos reciben sin plumas y vestidos 
de guarda-parques. Nhale es conocido por su abundante población de 
rinocerontes blancos, una especie que se está extinguiendo por la afición 
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humana de coleccionar sus cuernos. Durante todo el día recorremos el parque 
nacional totalmente solos. Mientras descansamos un rato con el vehículo 
parado cerca de un montón de boñigas de rinoceronte, un grupo de seis 
ejemplares surge de los arbustos y, a paso firme, se dirige hacia el coche. Ayer 
nos echaron los zulús y ahora los rinocerontes, pienso mientras asistimos a esta 
escena tan increíble y a la vez acojonante. A una distancia de un par de metros, 
los ejemplares se paran, nos miran con esos ojos tan inocentes que tienen y se 
disponen a aumentar el tamaño de su montón de boñigas. Tras esa labor, 
desaparecen entre la vegetación y el gris de su piel se funde con las cortezas de 
los árboles, como el sol con el horizonte en los atardeceres africanos. 

Desde Suazilandia continuamos nuestra ruta por el este de Sudáfrica hacia el 
estuario de Isimangaliso, el mayor estuario de África. Habíamos oído hablar de 
este lugar por sus excelentes playas sobre el Índico y sus arenales, pero poco 
habíamos escuchado sobre su vida salvaje. Es por esta razón, por la que en 
lugar de quedarnos en este lugar una tarde, nos acabemos quedando un par de 
noches. A lo largo del estuario, de inusitada belleza y frondosidad de 
vegetación, disfrutamos de la presencia de rinocerontes negros, cebras, 
antílopes e, incluso, tres leopardos mientras conducimos de noche, a los que 
deslumbramos con los focos mientras nos miran fijamente a menos de 20 
metros. Esta noche echaremos de menos más alambradas, que nos protejan 
mejor de los leopardos que la fina tela de nuestra tienda de campaña. 

 

La imponente mirada de los búfalos y el resto de vida salvaje sobrecoge al 
visitante en el parque nacional de Isimangaliso, Sudáfrica 
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Desde las playas de Isimangaliso y el calor del Índico avanzamos por la costa 
hasta Durban, ciudad en la que celebramos el cumpleaños de Josu con una 
pescadilla frita y unas samosas indias y, es que, Sudáfrica cuenta con una 
importante población india. De hecho, el propio Gandhi vivió su juventud en 
Sudáfrica. 

Sudáfrica puede presumir de su gran variedad climática y de paisajes y, de 
entre ellos, la cordillera de Drakensberg es la embajadora de la montaña de este 
país. Dentro de esta cordillera destaca el Royal Natal National Park, por 
albergar grandes paredes de arenisca naranja entre las que se encuentra el salto 
de agua de Tugela, de casi un kilómetro vertical. Solamente el salto del Ángel 
en Venezuela le supera en longitud. Cuando entramos en el parque nacional, en 
la puerta de entrada nos advierten de que el salto está seco y que tan solo unos 
pocos días a lo largo del año baja agua, suponemos que para seguir 
manteniendo el título de segundo mayor salto de agua del mundo. Aun así, este 
parque nacional es un excelente destino para caminar por montaña en un 
entorno muy salvaje y espectacular. Nosotros optamos por la ruta del cañón de 
Tugela, que avanza hasta cerca de la base del salto de agua. Desde las frías 
aguas del río Tugela y un kilómetro más arriba, la vista intuye un país de 
montañas y pastos bravos, de pastores recios cubiertos de mantas y de poblados 
de barro y techos de paja, un país llamado Lesotho. Esta será nuestra siguiente 

parada. 

 

Parque nacional 
de Royal Natal, 
donde discurre el 
rarísimo salto de 
agua de Tugela, 
de casi un 
kilómetro de 
altura, Sudáfrica 

 

 

 

 

Fernando Antoñanzas 

 



 

 
8 

8 

 

¡¡¡ALARMAAA!!! 

 

Se advierte a la ciudadanía de la existencia en la mañana de Año nuevo, de un 
peligroso grupo de enajenados mentales… digo, de montañeros, dispuestos a salir al 
monte en tan resacoso dia. 

Su modus operandi es quedar el 1 de enero a las 9 de la mañana frente a la antigua 
sede de la ONCE. Convenciendo allí a animosos montañeros para que les acompañen a 
compartir una preciosa primera mañana montañera del año. Desengrasar de los 
excesos navideños, compartir el almuerzo, y regresar a casa antes de las 14:30 para 
seguir celebrando el Nuevo Año.  

Se recuerda que seguir a estos individuos puede provocar felicidad, alegría 
duradera, desatascos intestinales y buen humor para el resto del año. ¡Allá ustedes…! 
 

¡¡¡CUIDAO!!!      ¡CON PERDERSELO! 
 

                                                               Y el más peligroso de todos:   Oscar Armas 

 

 

Foto ganadora del concurso fotográfico en la marcha Gorbea 

 

Autor: Jorge Fernández García 
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“De Zárate a Sarria pasando por el Gorbea” 

Como colofón de unas jornadas impactantes, divertidas y emocionantes, Jorge nos 

propone una marcha por tierras alavesas. Su idea es coronar el Gorbea por una vía 

menos conocida que, al ser más tendida que la tradicional, nos permita disfrutar del 

paisaje y de la compañía.  

Podría parecer que la sencillez de la marcha le quita atractivo, pero nada más lejos de 

la realidad. El bus casi  lleno de compañer@s y amig@s, algunos de los cuales ya vienen 

poco, qué pena! Compartimos una jornada divertida, relajada y desde luego 

montañera, pues, además del Gorbea, coronamos las cimas del Arroriano de aprox. 

1340 m en la subida, y el Berretin de aprox. 1226 m en la bajada. Faldeados ambos por 

el gran hayedo de Pagazuri, hayas blancas en euskera, que nos permitió, al subir, 

pararnos en su refugio a almorzar y, al bajar, apoyarnos en los troncos de sus “hayas 

blancas” a comer. 

Subiendo y, después de coronar el Arroriano, descendemos unos metros para bordear 

la gran hoya que cae hacia la cueva de Mairuelegorreta. Ahí disfrutamos de unas 

preciosas vistas y, encaminándonos a la última cuesta arriba que nos llevaba al Gorbea, 

cruzamos los restos bien marcados de las trincheras que formaban la primera línea del 

“cinturón de acero”, que protegía Bilbao de los nacionales durante la guerra civil. Los 

montes siempre como fronteras, como lugares de lucha en un intento de dominar, de 

conquistar, pero nunca dominados ni conquistados, porque la naturaleza es libre, como 

el viento que soplaba en la cima del Gorbea a 1480 m, como el agua que amenazaba con 

caer, pero que quiso respetarnos durante buena parte del recorrido. En eso consiste el 

misterio y la belleza de la montaña, que nos atrae tanto y que acaba por conquistarnos 

a nosotr@s.  

La cima del Gorbea es el límite entre las provincias de Álava y Vizcaya. Bajo su cruz, 

que lleva más de 100 años asentada en 4 patas de hormigón (dos en cada provincia), 

encontramos la Virgen de Begoña, colocada hace 55 años por el club de montaña 

Basconia, en conmemoración de los 50 años de su fundación. Dentro de 2 años nuestro 

club, Sherpa, cumplirá 50 años…id pensando...a ver qué se nos ocurre. 

Dicen que quieren quitar la cruz que corona el Gorbea. Quizás sea el augurio de una 

nueva época en la que el hombre deje de conquistar, deje de dominar…Ojalá que sí!  

 

Crónica co-escrita por Jorge Fernández y Ana Yániz 
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Actividades sociales 

 “Belén” 

Organiza: S.M. Sherpa 

(16 de Diciembre de 2018) 

___________________ 

Marcha de Muriel el viejo a Calatañazor (Soria) 

Propuesta por Nilda Jiménez 

(13 de enero de 2019) 

 

Ermita de San Julián en Nieva de Cameros 

Propuesta por Oscar Armas 

(27 de enero 2019) 

 


